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pnap I 
Éste era el grito dp gii^pr* que lan­

zaban nuestros heroicos ant(3pasa,(l(.)s al 
pelear las batallas de la Religiiíin y de 
la Patria; este, el grito que simboliza 
por modo ^cabado y espléndido toda 
la manera de ser, la especial naturaleza, 
la idiosincrasia de la España antigua, 
de la España tradicional, de aqh'ella 
España en ciiyos dominios jamás se ^o-
nía el sol, de aquel magnánimo y va­
liente pueblo que cobijó bajo los plie­
gues de su bandera augusta y glorio­
sa, los pueblos todos de la redondez . 
del orbe. Y cuando sus víiíerososi tor-
ciois acometían en Fland«s y len Bizan-
cio, eh !Nápóleá y en &i'anftda, en Méji­
co y en el í*érú, a:jnella8 oolósaléáí em­
presas que excitan hoy nuestra admi­
ración más entaaiasta, y que nos pare­
cen magnífísas y poderosas epopeyas 
en las que se insbHbíatí óoü caracteres 
indelebles todo é lv igor , toda la forta­
leza y la religiosidad sú/ha del pueblo 
ibero, ¡Santiago y ciétrá Eépaña! era el 
talismán mistétáoso que botonaba los 
esfuerzos de sus pujantes brazos, de 
BUS ooraíiones briosqé, sii; ,qiie hubiera 
empresa, por eifizada de dificultades 
que se pre^enjb^rfl^i; gue ai;redraue á 
aquellos héíoes qaevjv íau la vida de 
la Religióji y de la Patrja. 

Pei-didft la fe que tan grandes nos 
Tuzo aiifiSó, éxfSn^tí^^^ el ftiego sa­
grado y purísimo deí amor patrio, ló-
gic^ consecuencia de la irreligiosmaa 
i á l íaaiuw dé ía Indillirfatíia cm qi^e 
vivimos; Uenoi de oouscaipisoenoias y 
de ^^titos^^Gomó pueblo que no tie¿ie 
má^'ípléales que el vivir la vida de la 
i|iatiena, la f ida irihotle y asqúero^ia 
de 1 ^ pásíoáes injipói-aáy de los ooda-
.padazgos * bastardos, todo, abéóluta-
ménte todo coti-órh^dó en lo»'iibÁ){^s 
modemios, éa lo^ día» qne ati-ávesamoe, 

.{i8,n$9esf|ÍQ que los buenos católicos, 
aquellos que conservan incólume la fe de 
SUB nif yorefl y levantan en su oorazón 
UQ alifár dWde qiietnlan odorífero in-
cien^d.en honor de las grandes é inma­
culadas tradioiones españolas, se armen 
de todas armas y con el garito de gue­
rra, tradicional en nuestra í-aza, aco­
metan, lanjeaen r ú t r ^ á tantos men­
tecatos y danzantes que haaiprecipita-
do ¿ Buesti-o pueblo en la más ignomi­
niosa degradación. 

¡Santiago y cierra España! contra 
esa política e.n que la v i r tud y el mé­
rito giipen tendidos en los lechos de 
la miseiia á donde los tienen encadena­
dlos esos vividores de oficio que se lla­
man políticos, donde los tiene atados 
el favoritismo inmundo, tíolectivo ó in­
dividual, que todo lo corroe y asfixia, 
que hace de los necios, doctores, de los 
esclavos, señores, de los intrigantes, 

colonos y eleva haíft(^ l«b nubes al que 
ayer se arrastrabti. pur el lodo. 

¡Santiago y eiei'ra España! contra 
esa Prensa deserifreiírfda, que no es luz 
purísima que alumbra al hoihbre para 
(]ue vaya poüL-iosjlerrtítsros de hi mo­
ralidad y de "la hohi-adez, que ng es 
cátedra de enseñanza ni voz que se le-
yanta para recordarnos nuestros debe­
res, sino espejo ustorio que. abforbe, en 
su íoco todas las impurezas de la vida 
y que las reparte entre aus < leptojfes 
atosigando sus espíritus y envenenan­
do sus coucifenóias. ' ' ' '•' ' 

¡Santiago* y * i>ieii:a 'España! cojafra 
el causante de todos los males qué' la­
mentamos lo mismo en el orden reli-
gioaoqueenelpolítícóy bóoÍal,'el funes­
to liberalismo que ihfiltrásti Venenoso 
virus lo mismo en los gobierhos doc­
trinarios ó cÓnsei^Váilorés que en los 
francamente liberales ó demócratas y 
que;, una. vez, que, consiguió ^adorme­
cer la fe rehgiosa en el corazón de 
nuesti,*o,pu^blQ,.ex|^nj^i;^ó en su cora-
zóii ,el ;fuieg,Of,d í̂ amoy á la Patria, ¡A 

¡S^ÍTA.NjbS! 
Una grandiosa inanifestációit,- í^u-

nió en Madrid católicos dé 'todAá las 
regiones como oja inefable de la F e 
que llfegó con su acción bienhechoia á 
nuestra Patria para exteijd;i9ritk-.;iuego 
á''tófío tí .írtundo¡. '7Tr~"'"-'"7"' 

Indispenisabte es que esta ola' crezca 
•y adíqwiera impulsos sobrehumanos, 
^oi*(5[ue lá i^éVoluóioñaria y antisocial, 
avanzan iallahfí'ndb epiinencias y desr" 
truyen^o, diques,' feíehdo;lj»ii¡enpvínft<s>»! 
impulso y tanto lo que~*e-4»-4ule«l, 
^uekíéstilta ya muy difl!55Ít;elT9nft^|W-
Ja solo .con hnmaoos^^ medios, mediois 
que, sefgún .tod̂ asf }m ,ap^fi?i)<^ai^..,^m-
pooo se I9 OipofteR, ¡ , ., < 

Tt)e a<j^í-que avancé, íhvadtl, arídlle, 
jjonrúne ^í'se'híagá'duéftá dé tÓd¿ y á 
todo se a t í w a T ^ ' q u r ^ se 
estre'meícah inbti tUcit í iéi^clal íúi^ de 
que!«ij]^J>j^^idoi üesuenen, lo mismo 
e k Í P í i ^ á ' l á é ^ 'ÍEosia,^ en Inglate­
r ra ^ ^ r e t t l V l í a , en Portugal que en 

eUo%;Cató^09s^spa&olé8Í que de n ú e s - . . - f e ¿ I ^ ^ ^ 

El cMllerio francés baja de diapasón... 
^Las diferenciaé entre España y Fran­
cia iie resolverán en conversación amit;-
tosa.» 

¡Tábleau! 
Telón rápido. , - » 

CON ALEMANIA 

que 

tros labios s^ga vi|)rante y poderoso 
el gr i to de guerra español y veréis 
aoorralaiveelen^migOt temblar 
do de pavor, y rendir sus armas; á 
eUes queda victoria es nuestra. 

(De <M Correo (ie Qálma») 

cul' 

Al Apitetoi Santiago 
SÚPÍLICA RIMADA 

mit«, «Itinto n i ^ t « ^ a>>l«A „, 
y en todp t i e n ^ I i«gBr i "̂  ''"''*, 

' «lábranos d¿ li^n^et.» |, ; 
' Mira 1 ta patria querida 

y gríttf ftmda á coró: ' v * . 
icUbra»Oü, etCt etc.» 

Cuando luchan los pastidas ... 
«qftaCJie 0)Hqj|« ladiCfiep, 

y la fe fjaieren quiunios, 
U b r t t n b S . . . * ••'' '"'•'•• ' 

Cpmo súplica final, 
'*'••'•'• ••"tretertiBo»-k»-«or««le»í- -» . - -,. ,. 

que par» salvar á España, 
. « « É ^ á ^ ü » . . . . • • . ; "' -• • • . s 

lAKTONip B^SPtNAR J Í M Í H I Z , 

$iHo «faw te$tament08 .^redantes hpn 
dado en MadHd tMU de étarenta mtf/o-
nei de, pesetea para obras benéficas. 

Con sólo que d eiks benéficos testadores 
se les isubiese ocurrida» siquiera dedicar 
el diezmo de esa cantidad para la Oran-
de Obra de^ buena Prensa, heArütmos 
tenido un ayñtal que nos permitiría de-
diqar perpetuamente todos los a^ más 
de 40,000 duros de renta d beneficio 
de la Prensa Católica. 

Con una renta como eéa, la Agencia 
Oatólióa de informehión podría ofr^r 
á nuestros periódicos doble informaáón 
que los periódicos libetales d^ Ifiadrid, 

¡Y quiS no haya ricos de tálenlo que 
piensen esas cosas! 

(De «El Ir is de Paz») 

- , i,f . í r -. ', •••^" ' Clones, ci-
j ^jáUzíS'O'i! cmliüra,* Sídílíaíhtbs, sobre to-

poseí'-'*-7*'-*'*--*'-f-'^'-~7-~r^^ 
f-c. A ,d<í paera Ja ola de la revolución cual 

lluvia fié fuego, porque todo miA, im­
puro, impui:0 0Q!9if> ^n Pentápolis. 

La sociedad siente que el suelo se 
estremece bajo flus plantas^^que la eleo* 
trioidad se acuoíala sobre su ' cabeza... 
y no saliendo d e su e m b m g n e z ni re­
nunciando á Sus errores, ni abandonan^' 

'-"-^fo'iw» éelei t<>9»«eoatompla. embrjitec,i-
"rda ó entoi i^oidael ff t ídi^ale^ecp (ĵ ue 

^ i'trfzaiíooii negaros j í i ^ izos ; cará^efes, 
' rs mano Boeietafia, t i ikatié qjuéiagita 
como arma destructora ,1o mismO' la 

'huelga quW él Doyootage, la boifba. 
qué lá tea, el »»queo qué él aíáésinito, 

"""segtínrá sus impulsores convenga. ; 
0(íio, pasiones, opg'íéra,' Oséuridad, 

por doquier»» meno.-* en el, campo- de 
lab ci-eéácias, en las filas oatólióas,'. en 
'SI 'ejéí'Oito de l a cn iz , qne-t iene >h<wi» 
^j^t t t í IKellos dé Inb y de ^ p e r a n z a . 

, , ; ^pT eso, cuando políticos y esta^dis-
t^s, sociólogos y gobernantes, reyes y 
]|iresideatés de i^piíblloá miraá con 
Recelo y ya ha«ííta jóon «ipanto: los. 
chispa2S08 antisociales prolegómenos de 
la gran hecatombe antísotíial que con­
moverá al mundO) los oatólicos levan­
tan \0A ojos á las regiones celestes de 
donde vendrá toda salvación, y se con­
gregan en Madrid para orar ante el 
Dios de la Eucaristía, dioíéndole: 

—¡Señor, salva á la sociedad, salva á 
España, a^ávahos! 

(Antes de hablar la prensa alemana.) 
CMllerio francés, insultos, amenazas... 

¡Nos comemos d España, nos la comere­
mos si continúa en Larachef 

(La prensa germánica escribe á favor 
de ^^aña.) 

AJieiiiania , Pulla, .eí?tadia„ espera y 
, cuf.n^dí^,lqci'ee,oportu'íio óbrá, cogien-

iilo,fjetnpre désprevlBtíiilÓ S q'íiién'quie-
. V» .so^pi^ndor. ,';,. 'j' | ̂ . ^ ,,'' 

De este modo, en la cuestión de Ma-
íru.€K3p ¿̂ lia'qoatflrpfV? ¡y! conti-arrestado 
los i)laues de su amiga Francia puesta 
de acuerdo 001), SH no menos amiga 
Inglaterra. " • ' " ' 

Cuando ésta y la flamante república 
' détefnlinat'bií t)ó6'ó^e^ic^!i'q<»é y depar­
to del InipeUiO;'Aleítiatiia calló,- estu­
dió, issperó y, «aaiído lo juzgó ojjiMftu-
'neyíel Kaiser presantóf^e.pn, T^pgeij.de­
clarando ^lJnjp(?jii(:j,V).tangibl^. 

Cuando Francia, juzgándose arbitra 
de Marvuepos, avfliWb^.iíor él, gober­
naba en él, y se e/ifurécia porque Es­
paña no'le abandóriaba lá i^dtíá dónde, 
Cóá pértóctfértnb déí'éého ejerce su ac-

' oíótt, Alemania, que había:oallado^- es-
" tU'diadb y'éHpérailo, ' desembarca sus 

tropas éW'MárhieieoS, y s i n ' q u é la au-
tóriéén tratados, sin historia ni t r ad i ­
ciones que á Marruecos la llevan, sin 
deeil*siquiera «aguaya», eh Marrue-
30S sé encuentra, no ejeroiendo funcio-
líes '44 pbliéía, RÍno enarbolando ban-
derft'(t« «obesowk^ en a l sitú) 4Ué.. la ha 
conv%íi|d^ Qpapar. ;• ;» -

Cotí lo cual d i # á I^anoia: ' 
,- . i,--Y# P,9 )9f,t»ólo España ,̂ (4 la^ qne 

C^rey^^do débil: i^nl)>aá) la ^aóiiSn oon 
quien tienes que entendértelas. Ya so­
mos treii en i Marruecos, tú, España 
yy£)i • • 

lío'tenepios que ponderar la sorpre­
sa y eí Coraje, SahxdáttLfití^ comprimi­
dos, que el paso de Alemania ha des-

"piertado éti Ftánola. 
V iÜénfereitciasdel f reaidflfíitéde la re -
•públ ioaconV íflÉ"» del'i0!»liiérnp, de 
éste con los ministros, del ministro de 
Relaciones ex te r io ra con el embajador 
alenján, del «mbajadpr. ingle i oon el 
germano, del francés con el ministro 
de España... Trabajo en balde. 

Por t n u < ^ que 8€> 4a,(»yan los diplo­
máticos franceses, por mucho que ca­
bildeen, habíen y escriban, lo que oa-
ilando, esta^i^ando y esperando una 
oportubidad ha hecho Alemania, hecho 
se queda. 

Dice Fx'ancia que seguirá una polí­
tica pacifista. 

No necesitamos que lo as,egure para 
creerlo. ¡Se trata de Alemania...! 

Cuando era España... ¡Sangre y gu i ­
llotina! ¡Había que impedir su acción 
por todos los medios! 


